
Gran Señor opina 
que Multiman

debería...

A ver, ¿apuestas 
o piensas pasarte
la noche babeando 

la cerveza?

Siempre babeo 
cuando pienso. 
¿Algún incon-

veniente?

Mientras no 
me babees la 

mimosa...

 ¿La mimosa? ¿Tú
bebes eso?

¿Qué pasa? ¿No me
puede gustar una
cosa ligera, espu-

mosa y fina?

Dada mi procedencia 
étnica, ¿qué debería 

beber? ¿Orina de mur-
ciélago? ¿Sangre 

humana?

Algo así.

Sois expertos en 
reducir una raza a 
un tópico con pa-

tas, ¿verdad?

Oye, que no
pretendía ofen-
derte. Es que 

eres...

¿Qué 
soy?



Vale... 
pues... si lo... 

eh... dices 
así...
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contento de que esto
solo sea un especial

No estamos 
jugando al cin-
quillo, sino al 
póquer, idiota. 
Calla mientras 

pienso qué...
¡Snif! 

Multiman prometió 
no volver a llamar idio-

ta a Gran Señor. Multiman 
lo sabe. Snif. Hiere los 

sentimientos de 
Gran Señor.

Vale, vale,
perdón. ¡Pero 
no llores! ¡No 
soporto que

 llores!

¡Ey, que no
he venido desde 
Apokolips para 
oíros discutir, 

tortolitos!

¡O pones 
dinero en el

centro o
pasas!

¿“Tortolitos”?
¿Insinúas...?

Insinúo que, 
como no decidas 

si vas o no
 vas...

¡...Te voy 
a devorar
la vesícula

biliar!

El colega es 
un parademonio 
de Darkseid. ¡Yo 

que tú no lo 
cabrearía!



{Aaay} 
Vale, vale.

¡...Voy!

¡Paso!

¡Paso!

¿Y tú?

Un minuto.

Un minuto... 
o una hora... no 

van a cambiar na-
da. Sin fichas ni
 dinero, cero 

patatero.

¿El pequeño demonio 
quiere que Gran Señor 

le traiga unas 
patatas?

A Gran Señor 
le gustan las de sal 
y vinagre. Crujen en 

la boca de Gran 
Señor y...

Creo que 
“el pequeño de-
monio” no tiene 

hambre.

¡Un momento!
No me quedan

fichas...

¡...Pero 
tengo 
esto!

¡Anda ya! ¡Esa 
porquería no 

vale nada!

No es ninguna 
porquería. ¡Es tec-
nología punta apo-

koliptiana!

¿Y qué hace 
exactamente?

Pues... 
cosas. ¿Cosas?

Aquí, la tecnología 
de Darkseid vale una 

fortuna. Esta afeitadora 
podría arrasar medio 

universo...

¡Por Dios, 
me has tomado 

por idiota!

¡A Gran Señor le 
gusta el juguete 

brillante! ¡Lo 
quiere!

Por favor, por favor, 
por favor, Multiman. 
¡Consíguele el jugue-

te a Gran Señor!



¡No 
era ningún 
cumplido!

“Pero sé que me voy 
a arrepentir.”

¡No doy 
crédito! ¡Ni Gran 

Señor tampoco! 
¡Multiman ha ga-
nado el juguete 

brillante! 
¡Hurra!

No he 
ganado na-

da más.

¡Pero 
Multiman te-
nía escalera 

real!

Para lo que 
me ha servido... ¡Todo 
el dinero que había 

era falso!

¿Has 
visto cómo han 
huido los muy 

ratas?

¡Me está bien em-
pleado por jugar a las 

cartas con vulgares 
delincuentes!

El pequeño 
demonio no
ha huido.

No, ha 
subido arriba 

con la camarera 
pelirroja.

Llevo dos años
pidiéndole salir,
pero no me hacía

ni caso...

...Y va la muy 
meretriz y se besa 
con un parademonio 

a la primera de 
cambio.

¿Qué 
tiene él que 

no tenga 
yo?

Gran Señor 
sabe que Multiman 
tiene una cosa que 
el pequeño demo-

nio no.

¿Y qué 
es?

¡A mí!

Dios mío, 
mátame.

Aunque Multiman 
se suicidara, resuci-

taría, ¿verdad? Porque 
Multiman tiene ese 

poder, ¿no?

Y por eso es el 
mejor amigo de Gran
Señor, porque Gran 

Señor sabe que Multi-
man siempre estará 

con él.

¡Y Gran Señor promete 
que siempre estará al lado 

de Multiman! Toda
la vi...

¡...La idea 
más tonta que
 he oído en los 
últimos 14 días, 
seis horas y 32 

minutos!

Uy. El Rey 
Reloj y el Mayor 
Desastre están 

volviendo a 
discutir.

¡Tú 
atien-

de!

Gran 
Señor odia 

que gri-
ten.

Lo mismo 
digo, her-

mano.

¿Pregun-
to?

Es por el último plan de nuestro 
intrépido líder. ¡Esta vez se 

ha superado!

Gracias.



“¡Vete y no 
vuelvas!”

Preguntemos 
a Duncan qué 

opina.

Primero, como 
vuelvas a llamarme 
Duncan, le diré a tu 

exesposa dónde 
localizarte.

Segundo, 
sin haber oído ni 

una sola palabra, sé 
que ese plan va a 
ser un desastre 

rotundo.

Gracias.

¡No era ningún 
cumplido!

¿Por qué siempre es-
peráis lo peor de mí? 
¿Acaso no he llevado a 
esta Liga de la Injus-

ticia a una victoria 
tras otra?

Lo único que has conse-
guido es que nos peguen 

una paliza de aquí te 
espero un montón 

de veces.
Se nos 

busca en 40 
estados. Esta-
mos sin blanca. 

Y casi todos 
nos consideran 

unos paya-
sos.

¡Por lo 
demás, has sido 
un líder espec-

tacular!

Reconozco que he-
mos experimentado 

dificultades...

...Pero como decía mi querido 
padre, el mejor ortodoncista 

de Pismo Beach: “Lo que no 
nos mata nos hace más 

fuertes”.

Eso lo 
dijo Nietzsche,

no tu padre.

¡Que estudiaras 
año y medio en un colegio 
universitario no significa
que lo sepas todo, Bruce!

A ver, ¿en qué 
consiste el 

plan?

Amigo mío, tienes razón al 
decir que hemos tenido... 

escasa suerte como 
supervillanos...

...Así que 
recomiendo que 
cambiemos de 

bando...

¡...Y nos 
hagamos su-
perhéroes!

En serio, 
¿en qué con-

siste el
plan?

¡Daos cuenta! 
¡Es perfecto!

Ganaremos 
dinero. ¡Venderemos 

productos! ¡Muñecos!
¡Dibujos animados! ¡Pelí-
culas! ¡Atracciones en 

parques temáticos! 
¡Vitaminas infan-

tiles!

¡Y lo mejor 
es que se fiarán 
todos de noso-

tros!

¡Los podemos 
desvalijar y estarán 
encantados porque, 
para variar, seremos 

“los buenos”!

Detesto decirlo, 
pero tiene
un poco de 

sentido.

Gracias, Clue-
master.

He 
dicho “un 

poco”.

Ay, 
por favor, 

no me...

¡¡Au!!

¿Y aho-
ra qué?

¡El juguete 
brillante me ha 

mordido!


